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LA ATLANTIDA.

I. Los ATLANTES, por M. Roisel.—II. E L OCÉANO DE

LOS ANTIGUOS Y DI! LOS PUEBLOS PREHISTÓRICOS, pOT

M. Moreau de Jonnes.

No hay cosa más á propósito para poner á prueba la
sagacidad de los eruditos y para desanimar su pacien-
cia, que las oscuras tradiciones referentes al origen de
las razas y á las emigraciones de los pueblos prehis-
tóricos, que han dejado rastros, apenas conocidos, des-
pués de los naufragios donde han desaparecido las an-
tiguas literaturas. A medida que la ciencia contempo-
ránea logra encontrar motivos de información, desar-
rollar olvidados papyrus y descifrar páginas de piedra
de los monumentos que los tiempos han respetado,
lejos de simplificarse, los problemas se complican más
y más con nuevas incertidumbres, con imprevistas
dudas, con oscuridades que desesperan. La nueva luz
que los estudios de la geología, de la paleontología, déla
lingüistica esparce sobre las primitivas edades, sólo ha
servido para poner de manifiesto las contradicciones y
las incoherencias de los hechos legendarios. Trátase,
pues, de concordar las innumerables cosmogonías y
teogonias que el descubrimiento de ruinas revela á
cada paso, de desembrollar la filiación de los cultos,
de revelar las herencias y las mezclas que atestiguan

i el parentesco ó el contacto de las razas, y de seguir1

la pista á los dioses ó á los héroes en sus múltiples
encarnaciones. No hay hipótesis que no acumule prue-
bas más ó menos especiosas, que no pueda invocar en
su favor cierto número de analogías notables, dando
lugar al caos.

A nadie causa, pues, admiración ver á los investi-
gadores concienzudos acumular pruebas sobre prue-
bas, partir de los mismos datos y llegar con igual cer-
tidumbre á los resultados más opuestos. Tenemos un
ejemplo en los dos libros que M. Moreau de Jonnes y
y Godefroy Roisel acaban de publicar, el primero so-
bre el Océano de los antiguos, y el segundo sobre los
Atlantes.

M. Roisel toma por punto de partida lo que Platón
dice relativo á esa isla inmensa, situada más allá de
las columnas de Hércules, y que un dia desapareció en
las profundidades del Océano. Demuestra que la
Atlantida formaba un punto entre América y el anti-
guo continente, habitándola un pueblo culto, cuna de
la civilización, que desde aquel punto se extendía por
el antiguo y el nuevo mundo.

M. Moreau de Jonnes cree, al contrario, que la
Atlantida está sumergida bajo las aguas entre Europa
y Asia, en el mar de Azof. El litoral del mar Negro ha
sido foco principal de fecunda mezcla de la raza blan-
ca ó scítica del Cáucaso con los hombres rojos ó ne-
gros procedentes de África; mezcla que dio nacimien-

to, primero á los Cuchitas, de color oscuro, después
á los Semitas, y últimamente á los Arianos. La cuenca
del mar Negro habrá sido, pues, según M. Moreau de
Jonnes, la cuna de los pueblos modernos.

Según esta hipótesis, algunos siglos antes de Ho-
rnero cubria un vasto mar la estepa moscovita, unien-
do los mares Glacial, Báltico y Caspio. En fecha an-
terior Rusia entera estaba sumergida en el Océano
Scítíco, que penetraba al Este en la Tartaria y se
extendía al Oeste por los pantanos de Polonia, batien-,
do con sus olas las faldas de los Cárpatos. A causa de
un levantamiento del suelo quedó en seco la estepa y
los parajes inmediatos, con algunos lagos y pantanos
en las regiones más profundas del antiguo lecho del
Océano. Durante este período, las aguas del mar Scí-
tico han debido desbordarse más de una vez en la
cuenca del mar Negro y causar diluvios sucesivos,
cuyo recuerdo se ha conservado en las leyendas de
todos los pueblos. Jenofonte cuenta cinco. A partir
del siglo XII, anterior á nuestra era, debió empezar á
secarse el Océano scítico, y setecientos años más
tarde, en tiempo de Herodoto, el antiguo lecho de
este mar estaba ocupado por numerosos grupos de
poblaciones, nómadas unas, otras ya sedentarias.
Cinco siglos después estos nómadas se habían conver-
tido en pueblos ricos y comerciantes.

La expedición de Osiris el egipcio, que al frente de
un ejército numeroso recorrió el Asia, dejando por
todas partes colonias y sembrando tras de sus pasos
gérmenes de civilización, será, según M. Moreau de
Jonnes, el punto de partida del génesis histórico de
las naciones. Los habitantes de Libya, que se esta-
blecieron á orillas del lago Meótide (mar de Azof) y en
la Colchida, formaron el núcleo de las colonias cu-
chitas, que aparecen más tarde en la historia. La ribe-
ra oriental del Bosforo cimeriano, habitada por estos
colonos africanos, debió llamarse Libya, y la orilla
opuesta, habitada por los scitas, llevaba el nombre de
Europa. Allí estaban las columnas de Hércules, siendo
el viaje de Hércules una versión griega de la expedi-
ción de Osiris ó de Dionysos, que se detuvo ante el
Océano Scítico, creyendo haber tocado las extremida-
des de la tierra, y haciendo poner allí dos estelas para
marcar los límites de su imperio.

Ahora bien: frente á estas columnas de Hércules
estaba situada la isla Allantida, sepultada un dia bajo
las aguas á causa de una acción volcánica, y que ocu-
paba probablemente e,l lugar en que hoy está la in-
mensa laguna llamada Mar Pútrido, y que depende del
Mar de Azof.

Según Diodoro, los Atlantes, de quienes ha hecho
los africanos, eran un pueblo civilizado, de gran cul-
tura, y gobernado por sabias leyes, debidas á su rey
Uranos. Este pueblo pereció casi por completo en la
catástrofe que sumergió su isla en el Océano; pero se
ve un pueblo congénere, los Hiperbóreos, sobrevivir
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á los Atlantes y prolongar su existencia hasta en los
tiempos históricos. Los Cimerianos eran otra rama se-
parada de estas poblaciones Cuchitas que se expatrió,
y á quienes es preciso atribuir el origen de los cim-
brios, de los celtas , de los iberos, etc. En estos mis-
mos parajes coloca M. Moreau de Jonnes la Atenas
antidiluviana de que hablan Platón, Strabon y Pausa-
nías. Allí es donde debe buscarse el imperio de las
Amazonas, que guerreaba con ¡os Atlantes. En fin, las
.cuatro provincias de los infiernos, el Hades, el Erebo,
el Tártaro y los Campos Elíseos, serian cuatro islas del
grupo de que formaba parte la Atlantida, islas que exis-
ten aún y que dependen de la península de Taman. En
resumen, M. Moreau de Jonnes coloca en la cuenca del
Mar Negro la fuente de las tradiciones relativas á At-
lantida y á los pueblos prehistóricos de gran cultura
intelectual. En apoyo de su tesis aduce multitud de
pruebas que demuestran erudición más variada que
segura, á juzgar por ciertas etimologías caprichosas,
como-si las palabras fueran geroglíficos dejados á la
sagacidad de los pueblos venideros. Pero si su tesis
no está definitivamente demostrada, la ingeniosa rela-
ción de hechos es interesante y acaso sea algunas
veces cierta.

M. Roisel se empeña en demostrar la exactitud del
relato que, según Platón, hicieron á Solón los sacer-
dotes de Sais. «Próxima á las riberas del Mar Atlántico
habia una isla más grande que Lydia y Asia, desde
donde era fácil llegar al continente, y en ella reyes
célebres por su poder, que se extendía sobre las islas
vecinas, sobre la Lydia hasta Egipto, sobre Europa
hasta Tyrrhenia; pero sobrevinieron terremotos y di-
luvios, y, en el espacio de veinticuatro horas, la At-
lantida desapareció.» El recuerdo de este cataclismo
se ha conservado en los pueblos más diversos; todos
estos testimonios demuestran que la sumergida At-
lantida era una extensa tierra cuyos últimos vestigios
son las Azores, las Canarias y las Antillas. Cuando la
conquista de Méjico, los indígenas referían á los espa-
ñoles que, en pasados tiempos, las Antillas habian for-
mado un solo continente. Una leyenda haitiana atri-
buye también la formación de las Antillas á una súbita
inundación; finalmente, una leyenda de la tribu afri-
cana de los Amakona menciona una catástrofe, á con-
secuencia de la cual la grande isla de Kassipi desapa-
reció en el Océano.

¿Existen entre Europa y América rastros, de reciente
cataclismo? Puede responderse resueltamente que sí.
Los mapas marinos diseñan un vasto conjunto de
terrenos, donde las aguas tienen poco fondo y que
está limitado por las Azores, las Canarias, las Anti-
llas y elgulf-stream. Los antiguos navegantes hablan
de inmensos campo3 de plantas marinas y de innume-
rables escollos á flor de agua que en estos parajes es-
torban la marcha de los buques. E! Mar de Sargassa,
tal y como le conocemos, es aparentemente débil re?

miniscencia deesa mar fangosa, semi-líquida y semi-
vegetal, probablemente el mar coagulado de los poe-
tas de la Edad Media. El hundimiento de Atlantida
parece haber continuado lentamente, bajando por
grados al fondo del Atlántico, desapareciendo muchos
escollos y clarificándose el agua, por haber depositado
el limo de que estaba cargada. La antigua existencia
de un vasto territorio intermedio entre América y
Europa explicaría también la dispersión de la fauna
y de la flora terciarias que tanto embaraza á los pa-
leontólogos. Botánicos eminentes han admitido esta
hipótesis como única explicación plausible entre la
analogía de la flora miocena de la Europa central y la
flora actual de la América oriental. El examen compa-
rativo de los insectos que viven en ambas orillas del
Atlántico y el de los vertebrados, vivos ó fósiles, con-
firma esta suposición.

En América central, en África hasta el Egipto, en
Europa hasta Etruria, señala M. Roisel restos de una
civilización idéntica, y estas singulares semejanzas le
permiten sospechar una comunidad de origen cuyo
punto de partida haya sido la Atlantida. «Allí, dice
M. Roisel, estuvo el foco de una vasta colonización,
cuya influencia se extendió al Este y al Oeste, y cuyos
efectos serian inexplicables si no hubiera existido un
pueblo tan numeroso como civilizado, precisamente
en el sitio que la geología y la tradición asignan á la
Atlantida. Esta gran nación estuvo mejor situada que
cualquier otra para descubrir pronto el cobre y el es-
taño, y el tipo especial de sus armas se encuentra
idéntico en sus primeras colonias.»

Las poblaciones de la América central han guardado
el recuerdo de una raza de conquistadores llegados
por la costa de Oriente, y las antigüedades mejicanas
revelan una civilización antiquísima de origen extran-
jero, que en muchos puntos se parece á la egipcia.

Llama la atención de los viajeros en nnestros dias
la semejanza que existe entre los indígenas de Améri-
ca y el tipo egipcio, y de esto á creer colonos atlan-
tes los antiguos señores de la América central y los
de Egipto, no hay, según M. Roisel, más que un paso.
Considera también á los Fenicios, los Iberos, los Pro-
toscitas ó Cuchitas, y en general á los antiguos pue-
blos de raza más ó menos roja que, al decir de la his-
toria, se han distinguido por cualidades superiores,
descendientes directos de los atlantes ó pueblos con-
géneres, colonizados por ellos y á quienes entonaron
el uso del bronce, la industria metalúrgica, la agricul-
tn»ra,la astronomía, finalmente,el dogma de la luz, idea
madre de las teologías antiguas. Los Atlantes han debi-
do ser por consiguiente los iniciadores, los grandes ins-
tructores de la antigüedad, ejerciendo una especie de
apostolado universal que supone en este pueblo mara-
villosos conocimientos y extraordinaria cultura. La
demostración se funda en este punto en asimilaciones
más ó mónds vagas; pero cuando M. Roisel se em-
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peña en reconstituir las doctrinas filosóficas y cientí-
ficas de este pueblo legendario, de estos positivistas
antidiluvianos, entra en regiones puramente fantásti-
cas, donde renunciamos á seguirle. Sea. lo que quiera,
estas síntesis tienen el mérito de agrupar los hechos,
ordenar en cierto modo los descubrimientos que se
hacen, y preparar así las vias á soluciones defini-
tivas.

Reme de Deu% Mondes.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS

Academia de Profesores de la Universidad
de Madrid.

30 MAYO.

La vida, su origen, sus causas, sn conocimiento;
tal es e! tema que se .está discutiendo en esta
Academia, fundada para mantener siempre liga-
dos en la ciencia los lazos que unen á los profeso-
res de la primera Universidad de España. Al rec-
tor de esta Escuela, Sr. Moreno Nieto, !e ha cor-
respondido en la última sesión ocuparse de la
expresada cuestión, compleja y difícil cual nin-
guna.

El Sr. Moreno Nieto empezó por sentar con
precisión que la filosofía moderna ha abandonado
el estudio de la esencia que antes constituía la
filosofía escolástica, híbrida y abstracta, por el de
la evolución, verdadera y fructífera observación
de la naturaleza; expresó su opinión de que,
además de las ciencias naturales, para resolver el
problema de la vida, era necesaria la metafísica;
y entró después de lleno en la cuestión, definiendo
la vida por el desenvolvimiento del ser, por esa ley
misteriosa que le dirige y le empuja desde el
óvulo rudimentario hasta la meta de su desarro-
llo, realizando, á través de incesantes trasforma-
ciones de la materia dentro del mismo individuo,
el ideal posible de su perfección.

Declaróse franca y abiertamente espiritualista
y comparó las leyes de la materia animada con
las d?, la inanimada, ó sea, por ejemplo, el movi-
miento del átomo en el mineral con el de la célula
en el organismo viviente, negando que la materia
inorgánica pudiera llegar por sí sola* sin el auxi-
lio del soplo fecundante de la vida, á trasformarse
en la más rudimentaria organización.

Sostuvo el Sr. Moreno Nieto que ni Raspail con
sus combinaciones esferoidales de hidrógeno y
carbono, ni Haeckel con sus moneras, ni Spencer
con los movimientos de contracción y expansión
que ocasionan los cambios isoméricos, habian
logrado explicar el más insigniñcante fenómeno
de la vida. Ningún materialista, añadió, puede
probar, á pesar de las conquistas de Werthellot
y Woehler en la síntesis química, que sea posi-
ble crear la más pequeña célula dotada de acti-
vidad.

Para terminar, el Sr. Moreno Nieto combatió á
los darvinistas, y dijo que no comprendía que en
la severa Alemania hubiera podido encontrar eco
la teoría de Darwin y hacer del sabio Haeckel,
profesor de la Universidad de Jena, el más celoso
partidario de la selección natural.

Nuestros lectores, que ya conocen los estudios

sobre el principio vital de M. Eibot y del doctor
Calvo y Martin, publicados en los números 8 y 12
de la REVISTA EUROPEA, comprenderán toda la
importancia que concedemos al actual tema de
la Academia de profesores, y nuestro sentimiento
por no haber podido tomar extensamente el dis-
curso del Sr. Moreno Nieto, ni ser posibles más
que ligeros extractos de los importantes que han
de pronunciarse después.

Sociedad de geografía de Paris.
25 ABRIL.

El almirante La Ronciere le Noury, presidente
de la Sociedad, abre la sesión dando cuenta de -
las exequias hechas á la memoria del doctor Li-
vingstone.

—M. H. Duveyrier da cuenta de una extensa
Memoria sobre la vida y trabajos de Livingstone,
presentando al mismo tiempo un mapa de los iti-
nerarios del ilustre viajero, por cuyos documentos
se tiene idea exacta de los progresos inmensos
que ha realizado en la geografía africana.

—M. Malte-Brun lee la Memoria anual de la
comisión de premios, y refiere los resultados ob -
tenidos para la ciencia por el viaje á la costa Nor-
oeste de M. Pinard. Cierto número de determina-
ciones de posiciones en longitud y latitud, dos
alturas tomadas con cuidado, numerosas indica-
ciones de costas inexploradas hasta ahora á lo
largo del Aliaska, el reconocimiento de un peque-
ño archipiélago, al que se puso el nombre de
Thiers, en memoria de sus servicios á la patria, las
descripciones de muchos lagos interiores i;o seña-
lados hasta ahora; tales son los resultados debi-
dos á M. Pinard en el orden geográfico propia-
mente dicho. Los documentos sobre historia
natural, antropología, etnografía y lingüística
recogidos durante él viaje se aumentan á los pre-
cedentes, formando una de las exploraciones más
fructuosas del año 1872.

—M. A. Lemercier anuncia la formación de una
sociedad nueva para la exploración de las monta-
ñas qUjé, á imitación de los clubs alpinos que
existen en el extranjero, sé llamará Clitb alpino
francés.

Sociedad Real de Londres.
El doctor Lamber Brunton presenta una inte-

resante comunicación en que trata de las serpien-
tes venenosas de la India, y describe esos terribles
animales y los efectos de su veneno.

El número de personas muertas por mordedu-
ras de serpientes se eleva á 20.000 por año en la
India inglesa, cuya población es de 120.972.263
habitantes. En vista de tan triste estadística el
doctor Lamber se propuso estudiar las condicio-
nes químicas del veneno de la más terrible de las
serpientes de la India, el Nafa repudians, y ha
descubierto que el veneno es muy parecido á la
glicerina cuando está fresco, pero se solidifica fá-
cilmente, y entonces parece goma arábiga. Se
puede conservar mucho tiempo sin alteración,
pero concluye por descomponerse, segregando
mucho ácido" carbónico; entonces toma un color
moreno muy pronunciado y un olor desagradable.

Este veneno obra esencialmente sobre los Cen-
tros nerviosos, pero es difícil decir si su acción
se limita á impedir funcionar esos centros nervio-


